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			A mis padres, Manuel Francisco de Paula y Manola, su Manola, sin los cuales no sería lo que soy y lo que intento ser cada día por ellos y su memoria. Siempre me he sentido orgulloso y privilegiado por haberlos tenido como padres.

			A Loli y Pili, porque ellas también me criaron, con sus luces y sus sombras. Son mis queridas hermanas, son mi familia, ayer, hoy y siempre.

			Al amor de mi vida, Marta Eva. Ella es la luz, la felicidad que siempre buscaba, la compañera inteligente, la mejor amiga que nadie podría tener.

			Al resto de mi familia, compañeros y amigos, que nunca falten.

		

	
		
			Introducción

			Como decía la vieja canción, la ciencia avanza que es una barbaridad. Y ahí están la física y la mecánica cuántica para acreditar que la historia que aquí les voy a contar se desarrolla en una dimensión diferente a la nuestra, y que cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

			La primera dimensión es la altura, la segunda la anchura, la tercera la profundidad; y si con esas tres no teníamos bastante, dijeron que la cuarta era el tiempo. La quinta dimensión, gravitones y partículas subatómicas, aparte y con permiso de Rakhi Mahbubani, es cuestión de fantasía.

			Y ahí es a donde quiero llevarlos, a una galaxia similar a la nuestra, siendo la quinta estrella a la derecha la que los lugareños del tercer planeta que la orbita llaman Sol. Ese planeta podríamos decir que es un reflejo en el espejo de la fantasía de nuestro propio planeta. De modo que los personajes de esta obra, sus andanzas y avatares nada tienen que ver con personas reales de nuestro mundo, son producto de la imaginación.

			Y si alguien deduce alguna semejanza, simplemente se deberá a que las líneas espaciotemporales se pueden llegar a cruzar en la espiral infinita del universo.

			Aunque parezca increíble en pleno sigo xxi, en un planeta que se extingue, con una civilización mediocre, obsoleta, decadente, al borde de la destrucción, les traigo una historia «de amor y lujo». Una novela de capa y espada; de otros tiempos; con princesas, reyes y plebeyos; de amores y desamores; de ricos y pobres; de aristócratas en un mundo que se desvanece entre miseria, guerras y hambre. Una historia tan increíble, o tan normal, que ya ha ocurrido en el pasado y volverá a suceder.

			Una broma sin más ambiciones que entretener, o el reflejo de algo que no queremos ver. En cualquier caso, en esta ocasión la historia es para usted. Y comienza así…

		

	
		
			Capítulo 1

			Hispania, 10 de noviembre del 2023

			Según los que opinaban habitualmente de todo, el cálido mes de noviembre del 2022 en la meseta castellana era debido al cambio climático. Lo cual era posible, o no, pero a Margarita Galán le importaba muy poco, y menos en momentos como aquel en que llevaba una hora intentando hablar con su hijo infructuosamente. No sabía si es que el muchacho no tenía cobertura, se había quedado sin batería o, simplemente, no quería coger el teléfono. Torció el gesto y dejó el móvil sobre su escritorio en la trastienda de la boutique que regentaba en el paseo de Zorrilla de Valladolid, muy cerquita de El Corte Inglés. Suspiró ruidosamente, se levantó de la butaca y caminó nerviosa hasta la entrada de la tienda. Salió a la calle. En la fachada, encima de la puerta y el escaparate, un cartel de diseño estilo Saúl Bass anunciaba «Gamar 2000». Margarita respiró hondo, cerró los ojos y volvió a entrar con paso decidido, repiqueteando los tacones de aguja de sus zapatos en el suelo. Atravesó la tienda, bajo la mirada expectante de la encargada y la dependienta, y se dirigió a su despacho. Cada vez que se molestaba con su hijo, le recordaba lo mucho que se parecía al padre, Miguel Arnáu, su exmarido. Sacudió la cabeza como para espantar aquellos pensamientos y cogió el teléfono.

			Activó la repetición de llamada, puso el manos libres y cerró la puerta del despacho.

			—Hola, mamá. ¿Qué sucede?

			—¿Es que tiene que suceder algo para hablar con tu madre?

			—Bueno, tengo veinte llamadas perdidas.

			—Claro, no contestas cuando te llamo.

			—¡Mamá! —le reprendió el hijo, aunque se rindió de inmediato—. Está bien, dime qué querías.

			—Pues saber qué tal estabas, hace más de quince días que no sé nada de tu vida. ¿Dónde estás?

			—En León, pasé a ver a papá antes de irme de vacaciones.

			Margarita obvió la primera parte del mensaje. No es que le disgustase que Alejandro fuese a ver a su padre, pero era superior a sus fuerzas. No quería recordar a aquel hombre, pero el universo se esforzaba en fastidiarla.

			—¿De vacaciones en noviembre? Qué bien viven los escritores bohemios.

			Alejandro se rio antes de contestar:

			—Tú también harías bien en tomarte unas vacaciones, aunque se supone que las diseñadoras de moda sufren menos que los escritores.

			—Qué gracioso es mi hijo. ¿Adónde vas en esta ocasión: Italia, Nueva York, Puerto Rico?

			—No, el mundo está muy complicado últimamente. Además, no he podido sacarte mucho dinero en los últimos meses; me voy a Mallorca.

			—Ya sabes de mi reticencia a financiar artistas. ¿Vuelas desde aquí? Llévate las camisas nuevas, la gente elegante ha vuelto a Palma, es el punto de reunión de la jet set. Y el gran capital también se mueve por allí. Mira a ver si conoces a alguna hija de banquero que siga financiando tu vida bohemia.

			—¡Mamá! —volvió a reprender el muchacho—. No, voy desde aquí a Madrid a recoger a un par de amigos.

			—¿Julio César y Anabel?

			—Sí, volamos desde allí, hay mejores horarios. Y sí, llevo ropa chula. ¿Tú qué tal estás?

			—Como siempre, bien. Bueno, muy liada, tengo un par de ferias aquí y quiero ir también a Francia a la feria de Mets. La tienda va tirando, pero en el taller tenemos mucho lío. Aunque todo esto a ti no te importa, pásalo bien, y si te echas novia envíame una foto.

			Alejandro volvió a reírse antes de contestar:

			—Vale, mamá. Te quiero.

			—Eso quería oír.

			—Ya lo sé. Adiós.

			—Cuídate, cariño.

		

	
		
			Capítulo 2

			La luz del sol entraba por los ventanales de la estancia que hacía las veces de biblioteca en el palacio real. Javier Moliner Alonso, jefe de la casa real, estaba sentado en un sillón orejero tapizado en piel marrón. Fijó la mirada en la jovencita sentada frente a una mesa de estudio situada en uno de los extremos de la habitación. Luis Felipe VI, sentado en un sillón gemelo situado frente al que ocupaba Moliner, siguió su mirada y comentó:

			—Quiero que Isabel conozca de primera mano la situación y cómo abordamos los problemas.

			—Desde luego, señor. Tengo entendido que don Carlos Miguel también lo hacía con usted.

			—Solo a veces. Me hubiera gustado haber mantenido más conversaciones con él. Dime, ¿cómo está la situación?

			El hombre torció la cabeza antes de contestar y cogió aire con discreción.

			—Señor, es complicado. Pacheco —dijo refiriéndose al presidente del Gobierno, Pedro Pacheco, líder del partido socialista— debería convocar elecciones generales el próximo año; lo idóneo sería en la primavera, pero mucho me temo que lo retrasará todo lo posible. Las encuestas dan el gobierno a los conservadores, al borde de la mayoría absoluta, y si los populares pactan con Vox el cambio de gobierno es cosa segura. Con el PP en el poder la Constitución y la monarquía no se cuestionarán. El país podría comenzar a recomponerse en la dirección correcta. Los comunistas quedarían en su mínima expresión y Ciudadanos desaparecería.

			—Las expectativas son buenas —dijo el rey, antes de añadir—: ¿Pero…?

			El jefe de la casa real alzó las cejas antes de continuar:

			—En efecto, hay un pero. Lo mismo que vemos nosotros, lo ven los independentistas, los republicanos y los comunistas. Los socialistas moderados prácticamente no pintan nada; y Pacheco, contra toda lógica, o con toda lógica, está en la línea extremista.

			—Les queda un año como mucho.

			—Tiempo suficiente para hacer bastante daño.

			—¿Algo irreversible?

			Moliner volvió a desviar la mirada hacia la princesa Isabel, que parecía concentrada en un libro. Luis Felipe le siguió la mirada, sabía que su hija no estaba leyendo, sino muy atenta a lo que sucedía, pues era consciente de que posteriormente tendría que comentar con su padre lo que allí se debatía. El rey hizo un gesto a Moliner para que continuara.

			—El almirante Raya Castillo —dijo refiriéndose al responsable militar del equipo del rey— y el coronel Recio Ramírez —añadió refiriéndose al jefe de seguridad del palacio— valoran seriamente la posibilidad de un complot para retrasar las elecciones sine die. Mientras, el Gobierno va legislando descaradamente en la línea programática de los comunistas.

			—Pacheco es muy osado, pero ¿un golpe de Estado?

			—No, señor. Un complot, algo más sutil, pero con el mismo o semejante resultado. El objetivo de Pacheco es continuar en la Moncloa, y sus socios avanzar en la destrucción de nuestro modelo social y político. Si se dan las circunstancias para un «estado de excepción», no ya una alerta sanitaria, sino algo peor.

			El rey suspiró ruidosamente antes de tomar la palabra:

			—Y desde luego que pueden darse. De hecho, las cosas ya están bastante complicadas. Tres años de pandemia sin visos de normalización, cambios sustanciales en la convivencia diaria, una gestión caótica de las Administraciones públicas, la lucha política sin cuartel, y sin soluciones, catástrofes naturales, guerras, una economía que no remonta ni ve luz, una justicia paralizada, por no utilizar palabras más gruesas, y la izquierda golpeando. El almirante y el coronel Recio, ¿tienen pruebas?

			—Nada contundente o definitivo, solo circunstanciales. Es más una corazonada que algo tangible.

			—¿Qué propones?

			—Esperar.

			—Ya. —Tras una pausa añadió—: Esta conversación es estrictamente confidencial.

			—Desde luego, señor.

			Ambos se levantaron y el rey le estrechó la mano. Moliner se retiró dejando al rey con su hija en la biblioteca. La puerta ya se había cerrado, cuando Isabel se acercaba hacia su padre.

			—Siempre puedes adelantarte y dar el golpe de Estado tú —dijo la joven Isabel, que acababa de cumplir los dieciocho.

			—¿Tú lo harías?

			Ella sonrió e hizo un mohín antes de contestar:

			—Quieres que diga que no, y sé en lo que estás pensando para argumentar ese no. Pero realmente no lo sé, tendría que pensarlo más despacio. —Alzó la mirada al techo—. Si fuese la única manera de garantizar la continuidad del orden constitucional, y estuviese segura de que beneficiaría a la mayoría de los españoles, es posible que me adelantase a los arribistas. Naturalmente, con cabeza. Dejaría que Superman se ahorcase solo.

			Luis Felipe alzó una ceja.

			—¿Superman?

			—Todo el mundo llama así a Pacheco.

			—No me gusta la gente que pone motes, es de mal gusto. Aunque a Pacheco yo le pondría uno más oscuro.

			Isabel rio entre dientes. Estaban de pie, uno al lado del otro. Isabel había dado, posiblemente, un último estirón, pero aún no alcanzaba en altura a su padre; a la reina ya la había sobrepasado hacía tiempo. Luis Felipe la miró con cariño y la abrazó. Ella le besó en la mejilla.

			—Te quiero —dijo ella.

			—Eres increíble, pero aún te queda mucho antes de que decida abdicar. —Ambos rieron—. Si resistimos un año, quizás tengas un trono en el que sentarte.

			—Papá, ¡eso me da lo mismo! Bueno, no me da lo mismo. Simplemente, quiero que todo vaya bien, que el país mejore…, ya sabes.

			—Sí.

			—¿Qué harás?

			—No lo sé, tendría que pensarlo más despacio —dijo él sonriendo mientras la imitaba. Ella le dio un puñetazo flojo en el hombro.

			—Ya. Esperarás.

			—Es muy posible. Cambiando de tema, ¿qué ha dicho tu madre de esos planes locos que tenías?

			—Nos costó un poquito, pero al final ha cedido. Eso sí, con un ejército de seguridad.

			—Que no se entere, pero en eso es peor que la abuela, me cubrió las espaldas muchas veces. —Le guiñó un ojo—. Cariño, cada vez va a ser más difícil la privacidad para ti. Sé sensata, no dejes que tu hermana te arrastre a hacer locuras. Ya sabemos que siempre se sale con la suya y tú siempre cedes, pero fuera de casa impón cordura, ¿vale?

			—Descuida, papá, controlaré a Soraya.

			Luis Felipe no pudo evitar un gesto de duda.

			Al pasar Isabel por delante del cuarto de su hermana, la infanta Soraya la agarró del brazo y la empujó hacia dentro. Brincaba de júbilo.

			—¡Nos vamos a Mallorca cuatro días! ¡¡¡Solas!!! —gritó Soraya exultante.

			—Sí, bueno, es un fin de semana largo, nada más.

			—¿Qué dices? Vamos a poder salir solas. Va a ser genial.

			Isabel hizo un mohín con la boca.

			—Solas, solas no. En Marivent estará también la abuela.

			—¡No fastidies! ¿La abuela Paula?

			—No —dijo sonriendo.

			—¡Joder!

			—Vamos, no dramatices, eres su nieta preferida. Además, fue la condición innegociable de mamá. La abuelita Paula está de viaje por no sé dónde.

			Soraya resopló ruidosamente y se sentó enfurruñada en el borde de su cama.

			—Vale, pero lo pasaremos genial y haremos locuras, con abuela o sin abuela.

			Isabel soltó una carcajada y le dio un abrazo a su hermana.

		

	
		
			Capítulo 3

			Palomo Capilla, el fundador de Podemos y ex vicepresidente del Gobierno, en su nueva imagen, con el pelo recortado y ataviado en plan clase media alta, entró en el vestíbulo del edificio 344 de la calle Provenza de Barcelona, muy cerca de la Diagonal. En la fachada un discreto letrero anunciaba el nombre de una fundación opaca, difícil de rastrear, supuestamente dedicada al desarrollo literario y político.

			Palomo se acercó a la recepcionista y le enseñó una tarjeta. Sin mediar palabra, la mujer hizo una señal y una azafata uniformada apareció para rogar que le acompañase.

			Le guiaron hasta una sala de reuniones en el cuarto piso del edificio. Palomo entró y la azafata cerró la puerta desde fuera.

			Era una sala pequeña pero acogedora. Él era el último en llegar. Sentados le esperaban Ángel Mantenido, portavoz de Esquerra Republicana en el Congreso; el almirante Francisco Márquez, secretario general de Política de Defensa y miembro del Estado Mayor; Fidel Ventura, ministro de Presidencia y hombre fuerte de Pedro Pacheco; y Asier Echaburu, portavoz del PNV en el Congreso.

			—¿Alguien más que nosotros cinco y el presidente del Gobierno conoce el proyecto Anre 2? —preguntó Mantenido.

			—No —respondió Ventura.

			—Bien, que siga así, ya tenemos bastante con que acepten el proyecto uno.

			—Dile a Pedro que no puede temblarle el pulso, es ahora o nunca. Nos lo jugamos todo a una carta, nadie puede sospechar nada —dijo Capilla a Ventura.

			—Lo sabe. Y está decidido. No hay de qué preocuparse.

			—Yo diría que hay mucho de qué preocuparse, pero vayamos paso a paso —añadió el vasco.

			—Asier, no es el momento de dudar, sino de actuar —insistió Mantenido.

			—Soy realista, Ángel, una cosa es legislar para el desarrollo programático de izquierdas, y otra muy diferente es cambiar la Constitución.

			—Todo llegará, Asier —intervino Capilla—. Los ciudadanos aceptarán de buen grado nuestras propuestas, porque son buenas para el pueblo y necesarias para su desarrollo. Los mecanismos constitucionales de renovación son imposibles, y se entenderá que ante determinada situación sea preciso actuar.

			—No te equivoques, Palomo. No nos da miedo actuar, nunca nos lo ha dado, pero hay que engrasar bien la maquinaria para que todo funcione como debe ser y en el momento oportuno —replicó Asier.

		

	
		
			Capítulo 4

			La directora de la Central Nacional de Inteligencia (CNI), María Paz Hidalgo Lamela, entró en el despacho de la ministra de Defensa, Rosa María Roca González. La agencia de inteligencia española dependía directamente del Ministerio de Defensa.

			—Buenos días, María Paz. Me alegro de que pudieras venir.

			—Buenos días, ministra, naturalmente. ¿En qué puedo ayudarla? —La jefa del CNI tenía fama de ir directamente al grano, nunca se andaba por las ramas, lo cual agradaba a la ministra.

			—Verás, ¿te dice algo el Círculo Mataró? Más allá de lo que se puede encontrar en san Google, claro.

			La jefa de los espías no movió un músculo de la cara, mientras la ministra no le quitaba el ojo de encima.

			—¿Tiene el CNI un proyecto llamado Anre? ¿Hay alguna relación entre el Círculo Mataró y Anre? —añadió Rosa María Roca.

			María Paz Hidalgo se removió en la silla antes de hablar. La ministra la miraba con su sonrisa amable, tras la cual estaba una mujer implacable y muy inteligente, a la que no se podía engañar.

			—Señora, me consta que existe un dosier del proyecto Anre, no es nuestro, y desconozco en qué consiste el proyecto. Solo sé que es cosa del Gobierno al más alto nivel.

			—Pacheco —dijo la ministra torciendo el gesto.

			—Sí, y Ventura —dijo refiriéndose a Fidel Ventura, ministro de Presidencia.

			—Ya, ¿no tienes ni idea de qué va?

			—No, pero debe de ser algo gordo. Las medidas que han tomado son inexpugnables. No hay ninguna filtración, ningún indicio, salvo que los independentistas pueden estar detrás, lo cual es más una intuición que una sospecha fundada.

			—¿Y el Círculo Mataró?

			—Una fundación sin importancia, no hemos logrado saber mucho más.

			—¿No hay relación?

			—No, que sepamos.

			—Bien, desmenuza esa fundación, rastrea hasta el último miembro. Quiero saberlo todo.

			—Desde luego. ¿Si chocamos con la Moncloa o con Ferraz?

			—Me informas. Punto.

			Ambas mujeres se levantaron. La ministra estrechó la mano de su subordinada y la acompañó hasta la puerta. Antes de que la abriera, le dijo:

			—María Paz, confío en que tendrás claras tus lealtades. Vivimos tiempos difíciles.

			—Desde luego, señora ministra.

			Rosa María volvió a regalarle su mejor sonrisa, que mantuvo hasta que la puerta se cerró y entonces su gesto se torció.

			—¡Maldito seas, Pedro Pacheco! ¿Qué estarás tramando? —se dijo.

		

	
		
			Capítulo 5

			Como el viaje a Baleares de la princesa de Asturias y la infanta no era oficial, sino privado, la reina Eugenia acompañó a sus hijas hasta el aeropuerto, pero no bajó del coche. Los agentes del servicio secreto se ocuparían de todo. El rey se había quedado en Palacio trabajando.

			—El equipo que se ocupará de la seguridad de la princesa y la infanta es de total confianza —dijo el coronel Recio al jefe del Estado.

			—No me cabe la menor duda. Francisco, quería preguntarle si hay algún progreso respecto a la investigación en curso.

			—Solamente indicios, señor, pero algo está sucediendo. Hoy ha sido llamada a capítulo la directora del CNI. Se ha reunido con la ministra de Defensa.

			—Rosa María Roca siempre ha sido leal, quizás debería hablar con ella. Coincidimos mañana en un acto.

			—Puede ser interesante. Pero sea prudente, majestad.

			La reina emérita doña Soraya, tras recibir a sus dos nietas en el Palacio de Marivent, en Palma de Mallorca, y charlar con ellas un buen rato, las dejó instalarse y hacer planes. La infanta Soraya estaba pletórica, después de la cena quería ir a una famosa discoteca y a un pub de moda. Isabel, divertida, la dejaba hablar. Al final, cenaron en el palacio con su abuela, que, contra todo pronóstico, las dejó salir a tomar un batido de frutas en el famoso Ábaco, un pub que no había cambiado su look en más de cuarenta años. Una decoración ecléctica: sillones, sofás, bodegones de frutas naturales, ramos de flores espectaculares, estatuas griegas, una chimenea abarrotada y una escalera glamurosa. Música clásica y cócteles y batidos de frutas.

			Para desgracia de la infanta, cuatro agentes de seguridad las acompañaron. Dos se quedaron en la puerta, uno sentado en una mesa al lado de la que ocupaban ellas y otro al fondo del salón. Roberto Molina era el agente al mando del dispositivo: un tipo atlético, de unos treinta años, moreno y bien parecido. Se ocupó de gestionar las mesas antes de permitir que ellas entrasen. Como estaba previsto, ambas tomaron un batido de fruta sin alcohol a pesar de que Isabel había cumplido los dieciocho. Nadie se les acercó en toda la noche hasta que al fin entró su primo, Isidoro de Todos los Santos. Iba acompañado de un amigo y tres chicas. Al ver a sus primas, se acercaron a saludarlas, intentaron sentarse con ellas; pero el agente Molina estuvo muy ágil y los guio, amable pero inflexiblemente, a una mesa en el patio interior de la finca.

			—Menos mal que nos los han quitado de encima —dijo Isabel.

			—Vale que Isidoro es un coñazo, pero su amigo está como un queso —protestó Soraya, que levantándose cogió de la mano a su hermana y le dijo—: Vamos al baño.

			Cuando se levantaron, Molina hizo lo mismo, Isabel le miró y le hizo un gesto para que se sentase y, aunque dudó, el guardaespaldas se volvió a sentar despacio. Las chicas se dirigieron a la escalera del fondo, pasaron por la mesa donde estaba sentado el otro agente y enfilaron escaleras arriba. El baño se encontraba en el primer descansillo, de modo que Molina tenía buena visual de la puerta de acceso al baño.

			Los aseos del Ábaco también estaban decorados en plan clásico. Soraya comenzó a cotillear con su hermana sobre los amigos de su primo. Desde la ventana del vestíbulo de los baños se veía el patio interior.

			—Las chicas no tienen mucho estilo, pero ese muchacho está buenísimo, seguro que tiene unos abdominales…

			—Soraya, ¡no seas vulgar! Pareces desesperada.

			—Y lo estoy, maldita sea. Quiero besar a un chico, tocar sus abdominales.

			—Te pasas tres pueblos.

			—Me encanta escandalizarte.

			—No me escandalizo.

			—Ya. Mira al estúpido de tu primo —dijo acercándose a la ventana.

			Ambas estaban asomadas, cuando Isidoro levantó la mirada y las vio. Soraya, entre risas nerviosas, empujó a Isabel a un lado y se metieron en un baño, sin percatarse de que era el de hombres y acababa de entrar uno. El joven de golpe se encontró acompañado de dos chicas, que se le echaron encima, porque Isabel prácticamente se cayó sobre él y ambos se tuvieron que agarrar el uno al otro. El pantalón se le cayó hasta los tobillos. Los ojos de ambos se cruzaron y una sonrisa picarona se formó en el rostro de la princesa.

			—Disculpa —dijo Isabel haciendo un mohín con la boca.

			—Pero ¡cómo se te ocurre entrar en el baño de chicas! —exclamó Soraya.

			—Yo diría que es el de chicos y te recomendaría una ducha de agua fría.

			Isabel se echó a reír mientras Soraya salía y la arrastraba por el brazo fuera del cubículo, mientras el chico se subía los pantalones. Se recompusieron y regresaron a su mesa bajando las escaleras con la elegancia innata que seguramente procedía de una esmerada educación.

			El joven se lavó las manos, se miró en un gran espejo barroco y salió del baño, bajó las escaleras ante la atenta mirada de las dos chicas, ya sentadas frente a su mesa. Al llegar abajo, desde el extremo del pub, les dedicó una sonrisa y salió al patio del local, donde en una mesa le esperaban sus amigos. Los conocía desde siempre, eran sus mejores amigos, Anabel y Julio César. Habían sido los tres mosqueteros hasta que ellos decidieron casarse, hacía ahora un año. De hecho, el viaje era para celebrar el aniversario. Alejandro Arnáu había sido el padrino, y siempre que podían salían de vacaciones los tres juntos. «Parecéis un trío», decía la madre de Alejandro.

			—Ya iba a enviarte a la caballería. Te pasas media noche en el baño, sales acalorado. Uy, voy a tener que visitar ese baño —dijo Julio César.

			—Tú te quedas donde estás —ordenó Anabel—. ¿Te encontraste algún famoso?

			—Se podría decir que sí —dijo Alejandro sonriendo.

			—Pues el nietísimo se está poniendo fino filipino —comentó Anabel moviendo la cabeza hacia la mesa de Isidoro. Los tres se rieron—. Ya os dije que este lugar estaba de moda.

			—Un toque sí que tiene. Mi padre me había hablado del sitio. Hace mil años ya le encantaba —dijo Alejandro.

			—Tu viejo sí que sabe. ¿Hay algún sitio que no conozca? —preguntó Julio.

			—No estoy seguro, él y su mujer han recorrido más de medio mundo. Al menos, hasta que llegó la COVID.

			—Maldito virus —dijo Julio César moviendo la cabeza—. Me da que se me ha subido un poco la tercera copa. —Los tres se rieron.

			—Yo también estoy un poco p’allá, deberíamos irnos a dormirla —confesó Anabel.

			Pagaron la cuenta y los tres salieron del pub. Alejandro se fijó en que ya no estaban las dos chicas del baño. Caminaron hacia el paseo del mar y allí cogieron un taxi hasta el hotel, el Palace Bonanza Playa. El padre de Alejandro le había conseguido dos habitaciones comunicadas a muy buen precio. El hotel era una pasada: piscina, playa, unas vistas impresionantes e incluso un pequeño embarcadero donde podían alquilar lanchas. De hecho, al día siguiente tenían reservada una lancha de alquiler para recorrer la costa. Esperaba que la resaca no les estropease el paseo. Alejandro había heredado de su padre el amor por el mar. De hecho, él le pagó las clases y la licencia de patrón.

			Antes de acostarse, Soraya protestó:

			—Vaya mierda de noche, esto no era lo que yo me imaginaba.

			—Bueno, razón no te falta. Aunque el incidente del baño tuvo su gracia.

			—Tú sabrás, lo tuviste en tus brazos; yo hubiera preferido al amigo de Isidoro.

			—Pues el chico era mono.

			—Y un poco descarado.

			—No dijo ninguna mentira. Estabas desatada.

			—¿Es que no se puede hablar en privado?

			—¿Qué haré contigo?

			—Esa no es la cuestión, hermanita, sino todo lo contrario. ¿Sabe Dios cuándo volveremos a tener la oportunidad de divertirnos juntas? Lo de esta noche no volverá a repetirse, para mañana tengo un plan excelente y me seguirás la corriente, ¿vale?

			—Me das miedo.

			Ambas rieron, aunque Isabel con una risa nerviosa.

		

	
		
			Capítulo 6

			Después del acto conmemorativo realizado en la explanada del Cuartel General del Ejército del Aire, en el barrio de Argüelles de Madrid, Luis Felipe VI y la ministra de Defensa, Rosa María Roca, caminaban despacio, paseando por la magnífica plaza.

			—Estoy preocupado —dijo el rey—. El clima social está crispado, la economía no repunta y la vida política…

			—Le comprendo, señor, no son buenos tiempos.

			—En efecto, no lo son, y me preocupa que algún sector se aproveche de estas circunstancias para alimentar la discordia.

			La ministra levantaba la mirada, sonreía y volvía a bajarla mientras caminaban.

			—¿Qué opina el CNI? ¿Han detectado algún peligro real?

			A la ministra se le paró el corazón al escuchar las preguntas del monarca. ¿Sabía algo, o simplemente lo intuía? Rosa María Roca mantuvo la compostura sin inmutarse a pesar de la alteración que le había producido el comentario del rey. Siempre había sabido nadar entre dos aguas, y el presidente del Gobierno no se atrevió a cesarla en la última reforma del Ejecutivo. No en vano era la ministra mejor valorada en las encuestas.

			Estaba en una posición delicada, sabía que se la jugaba en ese mismo momento. Luis Felipe VI se había percatado del ligero retraso antes de que la ministra comenzase a hablar.

			—Estamos en ello, ayer hablé con la directora, María Paz Hidalgo. Señor, esta conversación a la vista de todo el mundo puede resultar demasiado larga y quizás poco conveniente.

			—Comprendo. ¿Puede visitar la Zarzuela de manera discreta esta tarde o mañana?

			—Mañana por la tarde, si le parece.

			—Perfecto.

			—Estoy investigando algo llamado el Círculo Mataró.

			El rey asintió con la cabeza y extendió la mano.

			—Despidámonos ahora, quizás esto haya sido una imprudencia.

			—No lo creo, señor —dijo ella, estrechándole la mano y saludando con la cabeza y una pequeña reverencia.

			Esa misma tarde, Palomo Capilla entró en el edificio 344 de la calle Provenza de Barcelona, pero en esta ocasión lo hizo por el garaje en un coche con los cristales tintados. Aparcó y subió en un ascensor directo hasta una especie de biblioteca con iluminación indirecta, que compensaba la ausencia de ventanas. Tomó asiento frente a otro sillón en el que ya le esperaba otra persona.

			—¿Estás al tanto del encuentro entre Rosa María Roca y el Borbón? —preguntó Capilla.

			—Sí, he leído el informe.

			—Pues eso no es todo, el CNI está investigando —dijo entrecomillando con los dedos—. Roca está haciendo preguntas sobre el Círculo Mataró.

			—¡Mierda! ¿Cuánto sabe?

			—Sin duda, se está acercando.

			—¿Y el rey?

			—La conversación no fue muy larga, no creo que le diese tiempo a contarle nada.

			—Pues de algo hablaron.

			—La casa real no sabe nada, al menos todavía.

			—Y ha de seguir así.

			—Pues en tu mano está el que siga así. Elimina los riesgos —dijo Capilla mirando intensamente a su interlocutor.

			—Me encargaré personalmente.

		

	
		
			Capítulo 7

			Si la temperatura en la península, para ser noviembre, era relativamente agradable, en las Baleares era veraniega, con máximas de 25 °C y noches templadas.

			Isabel estaba perpleja cuando entró en la parte trasera del coche de alta gama que conducía un agente de seguridad. Estaba molesta consigo misma por haber permitido a Soraya engañar a la abuela. Durante el desayuno le contó una historia infumable sobre la invitación de unas amigas que se encontraban en el hotel Palace Bonanza Playa. Y con las bendiciones de la reina Soraya estaban camino a un hotel donde nadie las esperaba. Esa era la primera parte del plan de la infanta Soraya para dar esquinazo a los agentes de seguridad, dentro del dichoso hotel.

			Julio César entró dando voces en la habitación de Alejandro, que se despertó sobresaltado pensando en que no debería haber quitado el pestillo de la puerta que comunicaba con la habitación de sus amigos.

			—Álex, amigo mío, ¡hoy vas a navegar!

			—Qué bien. ¿Puedes bajar el tono, por favor?

			—Vamos, que no se diga, ¿con tres copas tienes resaca?

			—No debí de beber champán.

			—Tienes quince minutos para darte una ducha y picar algo antes de bajar al barco. Anabel se ocupará de que no te pierdas, yo me adelanto para rellenar los papeles.

			—Vale —dijo Alejandro, levantándose y desperezándose.

			Julio César abrió la puerta y salió. Cuando esta iba a cerrarse, se volvió a abrir de golpe y como una exhalación entraron dos chicas, una tropezó con los pies de la otra y trastabilló hasta agarrarse a Alejandro para no caer. Sus miradas se cruzaron en un abrazo obligado. Mientras la otra cerraba la puerta con brusquedad, sus rostros estaban el uno junto al otro. Ella sonrió y con un mohín característico pidió perdón.

			—¿Puedes dejar de abrazar a mi hermana? —soltó Soraya.

			Isabel y Alejandro se separaron.

			—¡Vosotras! —fue lo único que él logró articular.

			—Pero ¡si es el chico del baño! —exclamó Soraya—. No puede ser casualidad. ¿Eres del servicio secreto o algo así?

			Él seguía con los ojos fijos en los de Isabel, que fue la primera en reaccionar:

			—Perdona a mi hermana, le encantan las películas de acción.

			Soraya puso los ojos en blanco y se acercó a la puerta para escuchar.

			—No entiendo nada. ¿Qué hacéis aquí? —dijo el joven.

			En tono bajo Soraya le señaló sus calzones y le dijo indiferente:

			—Espero que hoy te cambies los calzoncillos, esos son los mismos que llevabas ayer.

			Isabel alzó la mirada al techo, pero terminó riéndose en voz baja, y Alejandro se dio la vuelta en busca de los pantalones vaqueros, que se puso atropelladamente.

			—Si me lo cuentan, no lo creo. Me llamo Alejandro Arnáu, pero mis amigos me llaman Álex.

			—Yo soy Isa y ella es mi hermana, Soraya.

			—Y formáis un grupo cómico, claro.

			—Nos lo merecemos —dijo Isabel regalándole una sonrisa que lo desarmó—. Estamos en un lío, ¿nos ayudarás?

			—Claro, pero ¿por qué me da la impresión de que me arrepentiré de esto?

			—Espero que no —contestó Isabel.

			—Pero, bueno, ¿de dónde han salido este par de bellezas? —exclamó Anabel entrando en el cuarto por la puerta de conexión con su habitación.

			Iba con un bikini y encima un pareo semitransparente. A Isabel le cambió el gesto al verla y Alejandro se percató de ello.

			—Hola, son Soraya e Isa, son hermanas. Ella es Anabel, la mujer de mi mejor amigo. —Isabel volvió a sonreír al saludarla—. Parece que están en un lío y necesitan de nuestra ayuda.

			—Me encantan los líos —exclamó con picardía Anabel mientras las saludaba—. ¿En qué consiste ese lío exactamente?

			—Eso, ¿en qué consiste? —preguntó también Álex.

			—Nuestra abuela nos enredó para salir con unos amigos de la familia que son unos pelmazos y queremos darles esquinazo —dijo con total naturalidad Soraya.

			—¡Una fuga! Me encanta —apuntó la amiga de Álex, quien reflexionó unos instantes antes de añadir—: Tenemos una barca en el muelle del hotel, es perfecto para una fuga. ¿Os gusta navegar?

			—¿Que si nos gusta? Es genial —afirmó Soraya.

			—Ok, pero si os están buscando por el hotel, hay que hacer algo con vuestro aspecto. —Ambas llevaban el pelo suelto y unos vestidos estampados, frescos pero glamurosos.

			Álex estaba perplejo por la agilidad mental de su amiga, aunque no sabía por qué se extrañaba, ella siempre había sido así de resolutiva. La mujer de Julio César se llevó a Soraya a su cuarto, encantada con la idea; mientras Alejandro e Isabel simplemente se miraban el uno al otro sin hablar. Cuando regresaron, Soraya llevaba una blusa y unos vaqueros y su pelo estaba dentro de una pamela.

			—Ahora es tu turno —le dijo a Isabel, que dócilmente la siguió, para regresar con una miniblusa anudada por encima del ombligo, unos shorts vaqueros y una visera cubriéndole su cabellera rubia.

			—Increíble —fue lo único que articuló el chico.

			Su amiga volvió a tomar el control.

			—Primero bajaremos Soraya y yo, utilizaremos el ascensor de la piscina. Cuando estemos en el barco, os llamamos por teléfono para que vengáis vosotros dos —dijo señalando a Álex e Isabel.

			Alejandro recordó por qué quería tanto a aquella mujer. Era lista, pero muy lista. Sonrió y asintió con la cabeza.

			La amiga de Álex y Soraya salieron del cuarto, y Alejandro e Isabel se sentaron en el pequeño sofá situado frente a la cama.

			—La próxima vez que quieras abrazarme no tienes por qué disimular, simplemente dilo.

			Ella se rio y le dio un puñetazo en el hombro sin medir la fuerza por los nervios. Él se quejó.

			—Ha sido surrealista. ¿Crees en el destino? —preguntó Isabel.

			—No sé qué decirte. Simplemente, no puedo dejar de mirarte.

			—A mí me pasa lo mismo.

			Según dijo eso, Isabel sintió que los nervios que hasta ese momento sentía se desvanecían por completo y, simplemente, quedaba un calor interior muy gratificante. Y añadió:

			—Sabes quién soy, ¿verdad? —Él sonrió.

			—No estoy dispuesto a llevarte por toda la ciudad en una Vespa.

			—¿No te gustan las motos?

			—No.

			—Bueno, siempre te puedo llevar yo.

			—¡Flipo! ¿Has visto la película?

			—Tres veces seguidas, por lo menos. Me encanta Gregory Peck.

			—A mí Audrey Hepburn. —Los dos rieron a un tiempo—. Pero el final nunca me gustó, yo soy más de finales felices. Aunque la vida real sea mucho más difícil. ¿Qué posibilidades hay de que una princesa se fije en un plebeyo?

			Ella torció la cabeza y preguntó:

			—¿A qué te dedicas?

			Él sonrió antes de contestar:

			—Soy periodista, aspirante a escritor.

			—¡No me lo puedo creer!

			—Pues sí, como Gregory Peck.

			—O como la reina consorte —dijo ella, mientras él sonrió y movió la cabeza a ambos lados.

			—Tienes mucho peligro —dijo él mientras la chica se reía—. Esto es muy raro.

			—¿El qué? ¿Que te haya enamorado?

			Se puso de pie y dio una vuelta sobre sí misma.

			—Y parecías tímida. —Álex hizo una pausa mientras la miraba y finalmente exhaló—: Eres preciosa.

			—Gracias —dijo volviendo a sentarse sin quitarle los ojos de encima—. Sí, siempre he sido un poquito tímida, al menos hasta ayer por la noche en el baño de los chicos.

			—Ahora tendré yo la culpa.

			—Bueno, un poquito y no es porque seas muy guapo…

			—Gracias.

			—Pero tienes un algo. No sé, no puedo dejar de mirarte, de querer estar contigo, de querer contarte cosas, de…

			Sonó el teléfono de Alejandro en ese mismo momento. Su pulso acelerado comenzó a normalizarse.

			—Salvado por la campana —dijo antes de descolgar, mientras ella sonreía moviendo la cabeza de un lado a otro. Era Julio César.

			—Aquí agente sin nombre, ya hemos recibido el primer paquete. Estamos listos para zarpar en cuanto llegue el segundo grupo.

			—Déjate de bobadas. La cosa se ha complicado y no podemos reunirnos con vosotros, de modo que cambio de planes, zarpad ya. Cuando podamos, ya nos reuniremos. Pasadlo bien.

			—Entendido, a ver qué dice la invitada.

			El móvil de Isabel comenzó a sonar.

			—Hola, Soraya. Como ha dicho Álex, estamos bloqueados. Vete con ellos y en cuanto los despistemos te llamo. Disfruta del paseo. —Colgó sin darle tiempo a replicar.

			Álex e Isabel dejaron los teléfonos en la mesita y se miraron. Reprimieron unas risas.

			—¿Dónde estábamos? —dijo él.

			—En la cuerda floja. —Hizo una pausa—. ¿Por qué les hemos mentido?

			—¿Porque queremos estar solos?

			—Me encanta que contestes a las preguntas trampa.

			—Yo diría que hace un momento estabas a punto de besarme. —Ella lanzó una carcajada.

			—Alejandro Arnáu, ni lo sueñes. Antes tendremos que pasear por el centro en una Vespa.

			—Vale, pero tendrás que decidir entre quedarnos aquí los dos solos o salir en la moto por la ciudad. Y te advierto que me agarraré como una lapa a tu cintura.

			—Eres muy gracioso.

			—Me encanta divertirte —dijo entre sincero y un poco sarcástico. Ella alzó una ceja.

			—¿Y por qué no las dos cosas?

			—¡Eres de las que lo quieren todo!

			—Claro.

			—Eso es muy difícil, muy pocas veces se consigue. Y la imagen que tengo de ti es de una chica seria, comprometida, que sabe renunciar. No te veo caprichosa.

			Isabel volvió a reírse.

			—Eres encantador. Y yo ni me reconozco, no sé qué me está pasando, por qué me comporto así. Me tienes hechizada.

			—Mnnn, malo. Cuando te dicen eso, olvídate del beso, solo falta que añadas que seremos buenos amigos.

			—Sin duda, eso espero. No solo buenos, sino los mejores amigos. —Se levantó y fue hasta el minibar—. ¿Puedo?

			—Ni se te ocurra tocar el alcohol.

			Isabel puso los ojos en blanco y cogió una botella de agua, la abrió, dio un par de sorbos y se acercó al balcón con unas vistas espectaculares del mar.

			—Soy mayor de edad y puedo tomar alcohol, aunque no lo hago porque no me gusta. ¡Qué paradoja! No debo emborracharme, pero sí puedo enamorarme a primera vista.

			Él también se levantó. Ella le ofreció la botella y él la cogió y tomó un sorbo.

			—Si tuviera la COVID, te acabarías de contagiar.

			—Qué más da antes o después; cuando te bese, me contagiaré igualmente.

			—Estás muy seguro de que te besaré.

			—Claro, has dicho que lo harías después del paseo en moto.

			—En Vespa.

			—Vale, en lo que quieras. Pero una princesa nunca miente. —Ella se rio discretamente—. Cuando te llame mi princesa, será gracioso.

			—Tonto.

			Los dos estaban juntos frente al balcón, mirando el mar, en silencio. Él le cogió la mano y ella entrelazó sus dedos con los de él, sin mirarse, sin respingar cuando se tocaron. Al cabo de un rato, él comentó:

			—Es increíble.

			—¿El qué?

			—La de agua que tiene el mar. —Ella comenzó a reírse y se dobló por la mitad—. Mi padre siempre se lo dice a su mujer cuando están en el mar y nadie se ríe.

			—Tu padre tiene que ser la bomba. ¿Y qué es eso de su mujer?

			—Está divorciado de mi madre desde que yo era pequeño.

			—Vaya, hijo de divorciados. Al menos, tú no estás divorciado, ¿verdad?

			—No —respondió divertido.

			—¡Ni casado!

			—¡No!

			—Perfecto, Álex Arnáu, porque quería preguntarte si te casarás conmigo.

			—No se puede decir que pierdas el tiempo.

			Ambos seguían de pie, cogidos de la mano, mirando el mar mientras hablaban.

			—Dentro de dos días regreso a Gales para terminar mis estudios allí. Me queda otro semestre entero antes de poder regresar a Madrid.

			—Eso ponía en algún titular de noticias.

			—¿Lees noticias sobre mí?

			—No especialmente, nunca pensé que te enamorarías de mí.

			—No lo he hecho adrede.

			—Ya, y todo terminará como comenzó, ¿no?

			—¿En el baño de chicos?

			—¡Isabel!

			—No creo que se acabe, te he pedido que te cases conmigo.

			Así, de pie, como estaban, se giraron para mirarse el uno al otro durante unos instantes.

			—¿Te has dado cuenta de que eres bastante más alta que yo? Según mi madrastra, eso es un inconveniente insalvable en una pareja.

			—La mujer de tu padre es un pelín antigua. Si no me importa llevarte de paquete en la Vespa, no veo el problema de que seas más bajito que yo.

			—Según has dicho, tampoco soy guapo. Tía, ¡no sé qué me has visto!

			—Eso digo yo. Bueno, eres monillo —dijo haciéndole una carantoña.

			Se volvieron a coger de la mano mientras miraban el mar.

			—Jamás me he sentido con nadie como me siento contigo. Es algo que no puedo verbalizar.

			—Isabel, a nadie le gustaría más que esto fuese real y no un sueño.

			—Tío, esto es lo más real que me ha pasado en la vida desde que tuve conciencia de cuál era mi destino. Si acepté aquello, lucharé por esto.

			—No me fastidies. ¿Cuántos años tienes? ¿Dieciocho, diecinueve? Te saco casi diez años.

			—Hala, ¿qué me dices? Cuando se entere mi abuela…

			—Vale, vale. Llama a tu madre y se lo cuentas, a ver qué le parece.

			—No seas aguafiestas. Y te equivocas, mi madre es recta, pero la complicación estará con mi padre.

			—Tú sí que sabes animar a un chico.

			Isabel volvió a reír antes de volverse y quedarse uno frente a otro mirándose.

			—Si te propusiese que nos olvidásemos de quién soy y nos divirtiésemos estos dos días sin pensar en el después. —Ladeó la cabeza sin dejar de mirar el rostro del chico—. Vale, no cerrarás los ojos ni lo aceptarías. —Álex sonrió y afirmó con la cabeza—. Sé que eres mayor que yo, casi un abuelo diría Soraya, pero estoy enamorada, te quiero —dijo con naturalidad, encogiéndose de hombros.

			—¿Te escuchas? ¿No te suena raro? No nos conocemos, no sabemos quiénes somos. Bueno, yo sí sé quién eres, pero no cómo eres. Además de guapísima. Treinta segundos ayer y unos minutos hoy.

			—Sí, y parece que nos conociéramos de siempre. Dime que no disfrutas estando conmigo, no con la princesa.

			—Isabel, ambas cosas son indivisibles. A ver, no negaré que me siento confuso, aturdido, que me vuelves loco, que tu voz me hipnotiza, que me encantaría que el tiempo se detuviera y este momento durase una eternidad, que no me canso de mirarte a los ojos. No sé qué me pasa. ¿Qué significa esto? ¿Estoy enamorado como un colegial?

			—Yo diría que sí.

			—Isabel, sabes perfectamente que no puede ser, que no va a terminar bien.

			—¿Por qué la gente mayor lo complica todo? No soy una niña. Sé perfectamente quién soy, cuáles son mis obligaciones y cuál es mi destino. También sé lo que es un flechazo. ¿Podemos no hacer caso a lo que hemos sentido hoy y cada uno por su lado? ¡Sin lugar a duda! Pero, y si eres el hombre de mi vida o simplemente quiero que lo seas, y si yo soy la mujer de tu vida o tú quieres que lo sea, ¿nos olvidamos de todo y esperamos a ver si dentro de diez años nuestras vidas vuelven a cruzarse? ¿Corremos el riesgo de enamorarnos de otros sin saber si va a funcionar o no?

			—¡Madre mía! —exclamó el chico.

			—¿Qué? —insistió ella.

			—¿Cómo puedes estar tan segura de que somos el uno para el otro?

			—¿Tú no lo estás?

			—Hacerse mayor es adquirir experiencia, y las malas experiencias te hacen dudar.

			—Se me olvidaba que eres un anciano y yo una niña —dijo muy seria. Álex sonrió—. Ya sé que eres mayor, aunque no tanto como para tener miedo al desengaño, al fracaso.

			—Eso es una tontería.

			—No, no lo es.

			—Vale, pues yo debo ser muy valiente, porque estoy segura de que quiero pasar el resto de mi vida contigo, simplemente lo sé. Y, por cierto, seré joven e inexperta, pero no soy boba. Aún no has contestado, aunque eso en sí es una respuesta, ¿no? —dijo poniéndose seria.

			Al joven se le llenaron los ojos de lágrimas, esta vez fue él quien abrazó a la chica y le rozó los labios.

			—Este no cuenta —susurró hundiendo su cara en el hombro de ella, intentando controlar sus sentimientos desbocados.

			Ella le separó el rostro con delicadeza y con dulzura le animó:

			—Dilo.

			—Isabel de Todos los Santos de Borbón y Orduña, me casaré contigo.

			—No sabes lo que dices —afirmó ella intentando disimular la emoción.

			—Lo sé, lo sé perfectamente, aunque no quiera pensar en ello. Iremos al Libro Guinness de los récords. Un noviazgo de una hora. Un beso y una promesa de matrimonio. Esto es una novela del siglo xviii.

			—Ese beso no cuenta, lo dijiste tú.

			—Vale.

			—¿Renunciarás a tu vida por mí?

			—Es increíble cómo puede cambiar la vida de una persona en… —miró el reloj— menos de dos horas. Desde hace dos horas mi vida eres tú, y aún no me he enterado.

			—No te voy a besar.

			—¡Estamos comprometidos! ¿No puedo besar a la novia? —Bajó el tono al decir—: ¿Lo hice tan mal antes?

			Ella ladeó la cabeza y sonrió antes de advertirle:

			—Estás hablando con una princesa.

			—Lo malo de eso es que cuando pienso en tu padre sé que estoy muerto, pero ha valido la pena.

			—Eres muy melodramático. Un auténtico personaje de novela.

			—Tu padre me matará.

			—Ganas no le faltarán, pero no lo permitiré.

			—El mundo entero se opondrá.

			—Nunca he dicho que fuera fácil.

			Estaban en la terraza de la habitación, apoyados en el balaustre, mirando al mar. Álex se volvió hacia ella buscando en sus ojos.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? —volvió a preguntar él. Ella bajó la mirada unos segundos antes de responder:

			—Simplemente, lo sé, no me preguntes cómo. Es una sensación extraña. Siento que puedo ser feliz a tu lado, que estamos en la misma onda.

			Álex respiró ruidosamente.

			—Siento lo mismo, pero ¿no podemos conocernos poco a poco, como todo el mundo?

			Ella ladeó la cabeza antes de contestar:

			—Por desgracia, no soy como todo el mundo. Desde que comencé a hacerme mayor, el tiempo corre en mi contra. Si lo intentásemos por el camino normal, conseguirían separarnos.

			—A la vista de lo cual, me asusta preguntar cuál es el plan.

			Isabel sonrió al contestar:

			—No hay plan. —Movió la cabeza a un lado y añadió—: Bueno, quizás en mi cabeza tenga un esbozo.

			—No me tranquilizas.

			Isabel se giró hacia él y le cogió la mano, entrelazaron los dedos y le besó el dorso, sin soltarlo.

			—Te parecerá una bobada, pero siempre he pensado que nunca encontraría a un chico que fuese capaz de amarme. Sé que soy guapa. —Lanzó una risita tímida—. Pero ¿cómo encontrar a alguien capaz de entregarse sin condiciones, de renunciar a sí mismo para dedicar su vida a mi causa y a mí? Es totalmente injusto.

			—Y desde ayer por la noche, en el baño de los chicos, llegaste a la conclusión de que yo lo haría.

			—Digamos que ayer, cuando nuestros ojos se encontraron, intuí que era posible, que eras especial. Hoy lo supe. Estoy segura. Dime que me equivoco y saldré por esa puerta y todo habrá terminado.

			Álex se acercó más a la joven, sin soltar su mano. Tenía un nudo en la garganta, pero logró decir:

			—Sabes perfectamente que no podría vivir sin ti. Que no me per-donaría nunca el no intentarlo. Supongo que dedicarte mi vida es un precio justo por tener tu amor.

			—¿De verdad? —preguntó ella con los ojos llenos de ternura.

			—Princesa, no juegues conmigo. Espero que no me rompas el corazón.

			—Álex, aunque no te lo creas, soy tan romántica o más que tú. Y tener dinero o una familia aristocrática no es necesariamente garantía de glamur. He tenido amigos, incluso algunos me han gustado más que de amigos, pero la definición de amor cambió para mí en el momento en que te miré a los ojos. De verdad, sin dramatismo, sin el idealismo de una bebé, ni la locura de un torrente de hormonas juveniles, con absoluta normalidad. Si los dos queremos lo mismo, ¡intentémoslo!, ¿no? ¿Serás capaz de hacer el sacrificio de amarme?

			—¡Sacrificio!

			—Sí, lo es, tener que luchar con mi familia, tener que ir un paso por detrás de mí, metafóricamente, claro. Asumir que lo primero es mi responsabilidad y mis obligaciones, renunciar a tu vida privada. Aceptar ser rey consorte.

			Álex se rio.

			—Me sacrificaré y seré rey —bufoneó mientras ella le atizaba un puñetazo en el brazo.

			—He visto en tus ojos que eres consciente de todo, y eso hace que te quiera más.

			—¿Eso es posible?

			—En realidad, no. Lo nuestro es como una poesía antigua. Por cierto, yo no he tenido ningún novio digno de ese nombre, pero ¿y tú?

			Álex movió la cabeza meditabundo.

			—Siete años más de vida, eso da para mucho.

			—¡No sabes con cuántas! ¡Qué fuerte! ¡Me voy a casar con Barba Azul!

			—¿Sabes quién era Barba Azul?

			—Tengo mucha cultura, chaval, aunque no te lo creas.

			—Me lo creo, me lo creo.

			—Y sigo esperando una respuesta.

			—Vale, no soy un santo, pero siempre he sido muy tímido. Mi primer amor fue mi mejor amiga; me hubiera casado con ella, pero se me adelantó nuestro otro mejor amigo.

			—¡Julio César!

			—Sí, fue Anabel. Y ahórrate los comentarios.

			—No he dicho nada.

			—Después ha habido un par de chicas, pero no resultó y mi corazón cada vez estaba más débil. No me gusta que me lo rompan, de modo que, digamos que, últimamente no era muy accesible hasta que una noche en un pub no puse el pestillo al cuarto de baño… Lo demás es historia.

			—Está claro que eres escritor y me encanta cómo hablas.

			—A mí también me gusta cómo hablas, cómo piensas, cómo eres, aunque realmente no lo sepa —bufoneó.

			—Eres muy tonto. Tú también me gustas —dijo mirándolo con picardía.

			—Menos mal, porque no podría prometerte tener abdominales, no soy deportista precisamente, y no creo que nunca lo sea. Soy un intelectual y la culpa es de mi viejo, también es escritor y un romántico de libro. Aunque al hacerse mayor, yo creo que ve el mundo de otra manera.

			—Mientras no seas republicano. No lo eres, ¿verdad?

			—Nunca me lo he planteado. Aunque si pensamos que mi novela y película preferida es El prisionero de Zenda, que es una obra de capa y espada en una corte real…

			—También la conozco.

			—¡No me lo puedo creer! ¿La has leído?

			—Tuve un tutor fanático de las obras sobre monarquías de película, El cisne, de Grace Kelly, El príncipe y la corista.

			—En mi caso, es el primer libro que me regaló mi padre.

			—Mejor no hablemos de nuestros padres un rato.

			Él afirmó con la cabeza, y ambos se quedaron quietos mirándose.

			—¿Cómo sabes que esto es real? ¿Que salvaremos todos los obstáculos, que estaremos juntos para siempre? —dijo él.

			—Comprobándolo cada día. Álex, realmente no lo sabemos, pero lo deseamos, y la fuerza del deseo no tiene límites.

			—Estoy flipando. Me encanta tu seguridad. Es increíble siendo un bebé como eres. —Ella le dio un golpe—. Vale, ya sé que eres mayor de edad, lo cual por sí solo no me tranquiliza en exceso.

			—Soy muy madura, y hasta mi padre valora mi opinión en cuestiones de Estado.

			—Si pienso en tu padre, me da el yuyu. Me encerrará en una mazmorra del palacio.

			—Qué dramático. Mi padre es muy buena gente, lo entenderá.

			—Estás muy segura.

			—Bueno, realmente no lo estoy, pero no quiero asustarte.

			—Pues lo haces solo regular. —Ella sonrió.

			—Veamos —dijo Isabel—, hay que ponerse en situación. Imagina que soy tu hija, ¿cómo reaccionarías?

			—Pues casi que no quiero pensarlo, porque me daría un patatús, y luego te prohibiría volver a verlo.

			—Uff, no estás preparado para tener hijas, eso está claro.

			—No te digo yo que no. Aunque todo llegará.

			—Vas a flipar con tus suegros, chaval.

			Álex se quedó callado mirándola fijamente.

			—¿Qué piensas? —preguntó ella.

			—Jamás hubiera imaginado que pudiese sentir algo tan increíble como esto. Es como si mi vida se hubiese terminado y comenzase una nueva.

			—Y ese milagro sucedió en un retrete.

			Ambos rieron y sus labios volvieron a rozarse.

			—Tengo ganas de llorar y de reír al mismo tiempo.

			—Lo sé —dijo ella abrazándolo—. Siento exactamente lo mismo.

			—Princesa, ¡me has pedido en matrimonio a los quince minutos de conocerme! ¿Qué diría Javier Peñafiel?

			Isabel volvió a reírse con ganas.

			—Tú tardaste un poco más en aceptar —recriminó ella—, pero te lo perdono.

			—¿Y ahora qué hacemos? ¿Qué va a pasar?

			—¿Me dejarás llevar la voz cantante sin que se resienta tu virilidad?

			Él sonrió con una mueca antes de contestar:

			—Te amo como jamás he amado y como nunca amaré a nadie.

			Era media tarde cuando una Vespa rosa con una chica joven, con su vestido de diseño y su melena rubia al viento, fácil de identificar como la princesa de Asturias, con Álex, vestido con camisa y americana, pero sin corbata, sentado detrás y agarrado a su cintura, como había prometido, circulaban por calles y plazas del casco antiguo de la ciudad de Palma de Mallorca. Atravesaron el paseo marítimo, al lado de los yates atracados; pasaron al lado de la catedral y dejaron atrás los coches de caballo que paseaban a los turistas, subieron por la calle real hasta la plaza del ayuntamiento y corretearon entre callejuelas y plazas con encanto. Se sentaron en una terraza de la plaza d’en Coll a tomar un café antes de continuar la marcha.

		

	
		
			Capítulo 8

			Rosa María Roca salió de su domicilio. Se sentía tremendamente incómoda. Sabía lo que su educación le impulsaba a hacer, lo que el deber le obligaba a hacer, pero eso no disminuía su inquietud. Con ese estado de ánimo se preparó para su inminente reunión con el jefe del Estado. Entró en el garaje del domicilio particular y se acomodó en su coche. Ya no se acordaba de cuánto tiempo hacía que no lo cogía. Le pareció mentira con qué facilidad se había acostumbrado al vehículo oficial y a que la llevaran de un lado a otro sin preocuparse de nada.

			Lo puso en marcha, se acercó a la puerta y con el mando a distancia, cuya pila seguía funcionando, la abrió. De inmediato, se incorporó al tráfico moderado de última hora de la tarde. Nunca le había gustado conducir por Madrid, pero hoy lo hacía casi de forma automática, en la cabeza se agolpaban las posibles formas de abordar la conversación con el rey. Por el rabillo del ojo intuyó que algo se le venía encima por su lado del coche. Fue consciente de que iba a tener un accidente. De golpe perdió la visión o, más bien, todo era blanco, después negro. Y el vacío la engulló.

		

	
		
			Capítulo 9

			El clima seguía siendo inusualmente cálido. Isabel conducía con prudencia, de modo que el paseo estaba resultando muy agradable. Ambos disfrutaban totalmente ajenos al drama que los noticiarios habían adelantado a su horario habitual, tanto en las emisoras de radio como de televisión: la ministra de Defensa, Rosa María Roca González, había muerto en un accidente de tráfico.
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